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SU lI\TERES

De algún tiempo a esta parte ha acrecido con­
siderablemente la importancia de cereales de esta
clase. Son plantas, como su apelativo lo indica,
de primavera, por sembrarse en esta época, que
han de vivir durante el transcurso de la estación
canicular y, por lo tanto, fuera de las zonas hú­
medas sólo obtenibles con el auxilio del riego. Exis­
ten variedades adaptables a los terrenos frescos,
pero no aconsejamos su cultivo. Esos terre­
nos son buenos para conseguir un buen rendimiento
con cereales de invierno, mientras que los de pri­
mavera darían muy poca cosecha, relegando ade­
mas los de invierno a predios de mucha peor con­
.lición y. en definitiva, no logrando cosechas remu­
neradoras con unas ni otras.

Está patente hoy la crisis producida en el cul­
l in) (le la remolacha y eI desplazamiento que va
sufriendo la zona cultural de esta raíz hacia sec­
tores de regadíos nuevos, y siendo estos cereales
plantas que pueden sustituir a aquélla en los re­
gadios antiguos, se ve la importancia actual que
encierran y el interés de conseguir forzar sus ren­
dimientos para que el costo por unidad no resulte
exagerado, :5;,ij'
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Los cereales que constituyen este grup« cultu­
ral son: maíz, arroz, sorgos, alpiste, mijo y pani­
zo, que pertenecen al grupo botánico de las gra­
mináceas, Todos ellos, a excepción del maiz, tie­
nen sus flores hermafroditas. El arroz se distin­
gue por no tener en SIlS espigas glnlJ1as percepti­
bles, y las restantes que tienen dichas glumas se
diferencian de 103 cereales de invierno en que las
espiguillas no están insertas sobre excavaciones
del raquis, sino que éste es liso, sin diente alguno.

Los sorgos tienen las glumas abiertao ya para
cuando se realiza la salida de las flores; en cam­
bio, el alpiste y los mijos o panizos las tienen ce­
rradas. distinguiéndose el primero por estar sus
espiguillas comprimidas lateralmente y por el dor­
so en los mijos.

El aprovechamiento de estas plantas, el de la
mavoria puede ';('1' para grano y como forrajeros,
es de importancia. y como dato curioso transcribi­
remos el de producción en España de todas ella".

"tct',••• Qulltll"
..ftrIG"

Plntl.

{orano j Regadío ... 9O.6M 2.01~.4~7 82.918.4 1
MArz • •• • Secano.... Má.463 4.686.461) 192.7a4.3t'1i

Porrelero ............ 18.946 11.216.509 19.653.238

ARROZ .• Granc-rezedro ...... 45.749 2.662.047 99.072.283
aOROO .. Forrille-regadfo ..... 18~ 32.6W 131.6.36
ALPISTB 01 ano-eecano ....... 7.247 44.817 1.954.847

Grano. ¡Secano .... 1.612 9.061 393' 40
MIJO.... Regddro .•. 44 384 16.7fiO

PAIIIZO, Grano. ¡Secano .... 1.906 126~4 li21.sso
Reglldfo .•. 1.226 37.104· 1.527.2 O

---- --- ----_ ..-
413,058 398.664.240



La produccj('JIl hrut a dL' lo~ aprovechamientos
de L'~tas plantas SUPIJIIl', col11o se ve, alrededor de
Jo~ .100 millones de pesetas.

Sobre el maiz 0.; sohre to<1,} en el que proccdie­
ra n'alizar un esfuerzo, pues de él se importan.
por término medio. alrededor de las 200.<XXl LO­

neladas anualmente, con un valor de 60 millones
de pesetas, y de cuya servidumbre puede fácilmen­
te librarse nuestra balanza comercial.

Las regiones españolas que producen más maíz
son la gallega y la asturiana, porquc reúnen con­
diciones climatológicas apropiadas para esta pro­
ducción sin el auxilio del riego. Le siguen en pro­
ducción las provincias cantábricas y pirenaicas.

Del resto de España, las provincias que produ­
cen cantidad apreciable de maíz son Sevilla, con
destino a grano, que cultiva pasadas de las 36.000
hectáreas, y Cónlol~a, con destino a forrajero, en
una extensión de (i.ooo hectáreas.

De arroz sólo se importa exigua cantidad, y
en cambio se exportan unas 3.000 toneladas,

Las provincias de la costa mediterránea son las
únicas arroceras, siendo Valencia y Tarragona las
más productoras. Los Estado,; Unidos norteamcri­
canos y las Indias Orientales son los que produ­
cen mayor cantidad.

El único aprovechamieutu del sorgo en Espa­
ña es como forrajero, pues para la extracción de
azúcar no puede competir con la caña y la re­
molacha azucarera.

Los otros cereales de primavera se cultivan ex­
clusivamente para grano y «e utilizan como pien­
so. (!entro jeldo elel fl'rritorin lI~L·i"lI;t1.
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No se encuentran seguras crorucas (!ue atesti­
güen el lugar en que el arroz rué producido, pero
se hace remontar a dos mil ochocientos años antes
de la Era cristiana la fecha en que hizo su apa­
rición en China.

En Europa es planta más nu «lcrna, y en España
se atribuye a 106 árabes la introducción de ese
cultivo, y tuvo entonces más importancia que en
los tiempos actuales.

Pertenece a la familia <le las g rarnináccas y '.'S

cereal, si bien por su escasa cantidad de gluten
--viene a tener la mitad que el maíz-e-nunca se
pan ifica solo, sino mezclado con trigo, y ello en
épocas en que circunstancial, excepcionales obli­
gan a esta utilización impropia de su naturaleza.

Es de tallo fistuloso y recto, característico de
las plantas de este género, con nudos vellosos y
hojas lineales, como todas las monocotiledóneas, y
además, en ésta ásperas y estriadas, provistas de
una lígula dentada. Las raíces están dispuestas
en fasclculo y alcanzan las profundidades de h
del trigo.



l'au«i a de la planta de ar ro z.
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l .a iJltl()rc~t'lIci;¡ dd a r ro z ( . ~ ( 'JI paJluja iuu ­
c ho IllÚS rt'cogida '[U" la lk avvn« . y su s('IJlilh
se cnc ueut ra r ecubie rt a por 1IJla casca ri lla .

I,as variedalil-s se nrul t 'pl¡, ;111 ( '11 gran ( 's ~'ala,

I' re pa ración ci d arrozal (011 la 1:lhla ..Iv vuchil lo- .

De todas clla s la del )()minat!a Henll llt']) eS la IJI ;'lS

extendida en E sp aña . aclomlc vino ele Itali a hace
I reinta años. y la I¡Ue fu é im po rt ada COII el
nombre de Originariu, Su resis tencia a Ir¡ [allodu,
grave enfermedad d e esta planta. determin ó su rá ­
pida difusión. Ha desplazado en IllUc1lOS sit ios
a la variedad Bomba. el me jor arroz espa ño! en
cuanto a la calidad d e su g rano,

El Amonquili es un recue rd o del pasado. y el
Nonsé y Colusa o I .GOO. d erivados del Henlloch.
son variedad es qu e la Estación A rrocera de Suc­
ca da COIll O muy ac eptabl es. Las hay de gran es -
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tima norteamericanas y ja pulll::-a". pl'r. p ;lra 'IUl' , - ­
1ru paí s so n dl' madurn cióu al~u turdia.

El Fort una " el Bolit a color: da sul! vari Iade­
a rgcutin a-. Im;y nprcc iadas . T, 11llJi~n lu SUI e}
('ulusa y c] Bltll' ¡'"Sl'. llor lL'an H'ricanos. ~-T" -,

1/
(Tuna )' .wd v.-EI arruz es planta de paí ses de

ca lor y luz nbundant es , y por esa razón s ólo se
da en las zonas costeras med it e r r áuca s, d onde. acle­
má s de aquellas condiciones. se dan las de terre­
nos fuerte .s, vieut os no perjudiciales en extreme
y sin variaciones brus .as de temperar urc«. Aun
se extiende el área de cult ivo en los deltao de
algunos ríos .

E l arroz en España se siembra en semillero y
se trasplanta a la s parcelas definitivas, pues el
rendimiento es mucho mayor en esa forma, hay

Siembra de arroz en las vega s levantinas españ ol as .
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Ar ranque de los pla nt l'1es (le a r roz en Valcnci.i.

ahorro de agua y un amplio ma rg eu para ap ro o
vccha r la s t ierras con 01ros cult ivo s.

Tal form a de procede r es conoc ido en la i\ r
ge lltina con <'1 nombre de s is lcm» va lencia no.

Los semille ros se pr epa ran se mhra nclo en O toño
una leguminosa y all á en 111a rzo se inunda , procc­
dicndo a cor ta r , o a en te rra r sin co r ta r , la c itad«
leguminosa . La perspicacia del labri ego lev ant ino
k su¡.rier e med ios a pro piados pa ra real izar esa la
hor . S e intercept a después l'I agua y sc deja serru
el terreno prepa ra udo las pa recia s pa ra la siem­
lir a . Dividido en parcela s pequeñ as d e 2';0 m et ro s
cuad ra dos. que se bordean por ca ba llones de ti e­
rra en los que se de jan las boca s q tle de n pa s»
al ag ua. Llenas de agua se proced e a la remoc i ón
de la supe r fic ie COIl ap arato ad lioc l' incl uso Sp

r1i st ri hu~'l: d ab ono. Lo ese nc ia l en est as 0pcr;¡ c¡o .
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nes es dejar bien nivelado el sue lo a fuerza ele
pases de tabla , a fin de que la capa de agua que
soporte sea un ifor me.

El abonado, además del sideral a en verde in­
dicarlo, se completa con minerales en proporx i óu
de 1.800 kilogramos, de los que un 5 por 100

suele ser nitrogenado, un 40 por 100 fosfa tado y
d resto potás ico. Una mitad se añade días antes
de arrancarlo del semi llero.

Para la siembra hace falta disponer de linos
600 kilogram os como promedio de semilla pre­
viamen te remojad a, dist ribuy éndola a voleo en el
ag ua turbia, qu e a l sed ime ntar el léga mo q ue t iene
en suspe ns ión la dej a cubierta. Estas operaciones
se hacen en el mes de marzo .

Alrededo r de dos meses tardan las plantas de
a rroz en adquirir la talla de 20 a 2:; cc nt irnct ros,
que las deja en circuns tanc ias posibles de tras-

T ransporte de los fa jos en los arrozales.
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plantarlas a su lugar definitivo, pero habiendo es­
tado durante aquel tiempo anegadas en agua con
un nivel de tres ccntimetros durante el día que
permita el'tSlentamiento del tablar r. duplicando
aquél durante la noche para evitar su enfriamien­
to.•,Más agua déterrninaria oleaje capaz de arran­
cal' ·ll1s plantas germinadas.

Tiempo es éste que exige del labrador continua
vigilancia y asiduidad, dejando los tablares en se­
co de vez en cuando para que la vegetación espon­
tánea y perjudicial se pierda. Esta práctica es el­
ai.rugó de nuestros agricultores valencianos. Mayo
es la época de trasplante, como en la remolacha.
T_00 manojos de plantitas, las gairbas, son formadas
por obreros cuidadosos, conteniendo cada una al­
rededor de 400 plantas, que después de escurridas
se trasladan al terreno donde han de colocarse el"
asiento.

Para entonces debe hallarse este preparado. Si
estuvo en barbecho, en marzo se labra con verte­
dera, dando entrada al agua a fines de abril, \'
pasados tres días del encharcamiento, se realizan
en aquel terreno, sin desecarlo, análogas opera·
ciones que en el semillero y aprovechando el mo­
mento para la adición de abonos. Los caballones
que encuadran las parcelas se hacen de doble al
tura, unos 40 centímetros, que en lns semilleros.

Sí se sembró trigo, recogido éste en primeros
de mayo, para lo cual tiene que ser una variedad
muy precoz, da tiempo para hacer las labores del
arrozal, y si es forraje el que le precede, puede
scgarse antes de esa fecha.
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Trasplant e dr- l a rroz en ca mpus de las ¡.las Filipina s
( 1)(' la I Ia cienda.)

El abollado de estas tierras es an álogo al de
los semilleros , ínrz a urlo ('1 tanto por cielito de pro­
ductos nit ropcuados, pero sin excederse mucho,
pues ello perjudica a la buena gt'hnaúlII .

La plantación se hace a golpes. poniend o cuatro
o cinco plantas en cada hoyo, a t resbol illo, y 25
{¡ 30 centímetros entre golpes y líneas. Entran así
unas 800 garbas por hectárea, siendo aproxima­
damente 24.000 la s obtenidas por hectárea de ¡;c­
millero,

Se hacen esfuerzos para habilitar maquinaria
que pueda facilitar esta penosa labor, y algunas
se est án empleando con éxito. Su descripción no
cabe en el resumen dd cultivo de esta gramínea .

Después de una veintenn d e días se practica tu
que llaman los levantinos el aixugú: dejar ('11 seco



"

~ 16-

los ca mpo,; COI\lO se hace COI1 el semillero, l¡tll'
limp ie las mala" h ierbas por la acció n del sol y
facilite un más sólido en rai zamiento de las ma ­
litas.

Lo menos ex ige 1res esca rdas durante s u pri ­
mera vegetación, pues hay muchas plant as acu .i­
ricas que no mueren exc lus ivamente con el ai.nl lj'.

La última decena de ag-os(o es la fecha en qu .
se comienza n a recolectar las primeras cosec has de
ar roz en las tierras altas, suced iéndosc durant-:
sept iembre y octubre en las tierras bajas. S i cs
posibl e, se desecan las tierras para realizar esta
ope r ac ión ; si no, se hac e co n ellas inundadas, pen )
siempre be tendrá cuidado de elegi r el momento
en qu e amarilla la esp iga cabecea hacia el suelo .
Si se hace a ntes, se arruga el grano al desecarse
y pi erd e volumen , ten iendo, adcm ús, la ca scari lla

•

Hr co1rcci'-,n de arroz a máqu ina en los E stados Unirlos
tFarm crs' lJ lt l/ cl i ll),
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El arroz, ex te nd ido CIl la era y cun la superficie as ur­
cada para fa cilita r el desecado (Va lencia, E sp añ a) ,

muy adh erida; m ás tarde se de sgrana como les
pasa a los cereales de invierno.

De ordinario se ha ce con ues los diques
y zanjas 5011 obstáculos )l a mecánica
difícilmente sorteables, \' Ia scaf van de-
jando en lu~a r seco , pa;'a , lo "':i'1tes ~ iatro días
llevarlo s a la era. La 111 uii '/ t ri l fa es ya
corriente en las zonas don e prod~ esta plan-
ta. Una vez obt enido el grai ien~ e de secarse,
pues se alt eraría almacenado . ~ ida, y s~lac('
extendiéndolo en eras, a surcando el montón dán ­
dole super ficie ondulada a loo efectos de deseca­
do más rápid o. Se hace también esta operación
del desecado con máquinas, en las qu e acciona co­
rriente de aire caliente.

El descascarillado, blanqueo y pul ido son op e­
raciones que en esta época han entrado ya en el

2
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sector indu st rial. Por la primera se le ck-semharazn
de la cascarilla que 1" envuelve. Con dio se le pri ­
va d e impo r tan te vitamina, qu e se va con el residuo
del descascarillad o. Es la misma que cont iene la
crocetina o mntcria colorante del azafrún . Condi ­
mont ándolo con éste, vuelven al arroz las particu ­
laridades bromatológicas d r: ca rric tc r biol ógico. L'lS

otra s operacione s tienden al afinado para darle
más elevado valor comercial.

La producción de 63 Qm, por hectárea como
mínimo y 100 como máximo, que se logran en
algunas zonas valencianas, son de 1:16 más altas
que se registran en las zonas arroceras del 1111111(10,

El promedio puede fijarse en 70 Qm, por hect ú-

Arroz ro n ca scarilla a g ranel. Es tic la var icdad uortc­
americana Colusa,
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rea. Sólo así puede ser remunerador su cultivo,
pues 10 penoso de las operaciones de plantación
v siega exige abonar jornales de alta cuantía.
- Entre las enfermedades más graves y corrien­
tes que sufre el arroz está la falla o fallnda, por
la que muchas espigas quedan vacías y sin grano
por causa de defectuosa fecundación, uniéndose
a esos efectos el tronchamiento de tallos, caída de
hojas, etc., como si sobre el arrozal se hubiera
abatido un pedrisco. Todavía se ignora la causa
concreta que produce esa afección, siendo pro­
bable que sean múltiples, parasitarias y fisiológi­
cas actuando conjuntamente. El cambio de simien­
te y la adopción de las resistentes Son las únicas
recomendaciones que se dan contra ello.

La Puccisua, un hongo análogo a la roya de los
cereales de invierno, es otra enfermedad qlt.' pro­
duce -las pústulas características en Jos tallos de
éste que la ponen de manifiesto, y que, S'II llegar a
matar las plantas, las deja en un estado de raqui­
tismo que compromete la formación del grano.

Los medios de la ciencia han sido hasta la fe­
cha tan infructuosos como para la anterior.

De los insectos, el escorpión de agua y algunos
otros acuáticos atacan a la planta en el arrozal, y
el único remedio es la desecación, que comprome­
te su existencia.

Al grano le ataca un gorgojo específico, cuyo
tratamiento es el mismo que el recomendado para
los cereales de invierno (véase folleto referente a
ellos).



EL MAIZ

S1I origell.--Que la cuna del maíz es america­
na ya no hay nadie que lo ponga en duda. Se
insistió, en tiempos, en considerarlo oriundo del
Asia, fundándose en la denominación que durante
los siglos XVI y XVII, de Ttiticwm iInP'kwm, le die­
ron muchos escritores, sin parar atención en 10
débil de la argumentación, pues bien sabido es
que Colón murió creyendo que lo que había descu­
bierto era la costa oriental de la India. Si hubiese
sido así, como opinaban dichos publicistas, el maíz
se hallaría extendido con profusión en todo el
Indostán, lo cual no sucede,' y no por falta de
condiciones climatológicas, sino por no estar ge­
neralizado su empleo. En cambio, nuestros descu­
bridores de tierras americanas hacen constar que
al abordar en la Florida, la Guyana y Nueva Gra­
nada pudieron comprobar que el maíz entraba co­
mo uno de los alimentos más generalizados del
régimen dietético de los indígenas.

Loo documentos de la civilización de los incas
corroboran también tal extremo, y son muy pocos
los 'países en que se cultiva el maíz tierno-e-el ca­
pia de 'loo indios americanos-s-, pues el importado
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El órga no ma sculin o de la planta de maíz, el plumero,
pend ón, copo .

en Espa ña a raí z del d escu brimiento f ilé el de
grano du ro, llamado Zara en el P erú .

Nada de ext raño tienen esos cambios de dcnorui-
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naciones cua ndo ah ora mismo en España hay re ­
giones do nde a l maíz sig ue n denominándole pani ­
zo, con desconoci miento ab soluto de lo qu e su n
uno y otro,

Todos los indicios lo dan co mo or iundo de la s
Antillas, de don de Iué int ro .lucdo en M éjico y (le

La mazorca señalando cóm o <k rada grano sa le un a
ba rba . e l est ilo que sirvi ó de conduc to al c lem en te. mas­

culino fec undador.
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cuyas tierras pa só a las regioncs scpten: rionales
.unericanas .

I_os españoles y portugueses la difundieron por
E uro pa .

C/i IlUJ.-Es la ci rc u ns ta ncia que en el maíz 111­

Huye má s para el rendimiento económ ico.
Es una gramínea que sólo con humedad sufi­

ciente puede dar cosecha, y esa humedad ha de
producirse en los meses de verano, cosa muy rara
en la mayoría de las regiones españolas. Por eso
fuera ele la zona cant ábrica y en algunos valles
de ríos caudalosos el cultivo del maíz en secano

l~s\lllcl\la de IIIl grano oc maí z en co r te longitudinal :
o, piel ; b, ge rme n i e, cudospcrmo .
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no es posibl e. Los 700 me! rus de altitud es UIl

limite para la vegetación de esta planta.
Es el maíz planta cuyo cucrpo está formado

de tej idos jugosos y t icrnos. as i C0!l10 de órganos

Colección de granos que manifiestan la enorme varie ­
dad de Iormas que pueden pr esenta r (La H aciend a) .

folia res amplios y de mucha superficie. S u po rte
y cons titució n da idea, desd e el primer moment o,
de se r un vege ta l que pr ecisa mu cha humedad
para desar roll aroe conve nientemente, Y as i es. pues

. le hacen fall a durante el ve rano 200 milimetros
d: agua pa ra que pueda desarrollarse sin necesitar
riego.

Con el maíz se aprecia notablement e la d ife­
rencia en la co nce ntración d e principi os, seg ún sea
el clima tem plad o o frío. La misma clase de maíz
da ca ñas co n ju go algo azu ca rar lo en la s region es
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(le mucho calor, y completamente jfisípid....~tolfl4as ~ 1:
zonas templadas, . .~ ¡;'(J;" s:

Su ciclo ele vegetación es de l.~os ciWo." - .....
cuenta días, con temperaturas m~LÜiil,,; de U 20 •

~rados. Para alcanzar la suma intétr,4()1c 2.S~"".~~'"'
grados que en promedio llecesita,y'.{~ 1tpl:?rt~\""./
Norte ele España, es necesario sembrarlo AAllp~-
no, pues, si no, su grano no madura, En latitudes
más elevadas, como en los países escandinavos, no
pueden llegar a sazón StMi granos. Cuanto más cá-
lido es el clima, GU vida se acorta; cerca de las zo-
nas tropicales en tres meses ha recorrido todo
su ciclo de vegetación.

El maíz tiene dos empleos, en grano y en fo­
rraje, Es al primero al que nos referiinos en esas
limitaciones de área geográfica. Como forrajero,
su área de vegetación se amplía, pues si ciertos
climas no dan el tiempo y calor necesario para la
evolución de su fruto, sí permite el desarrollo ve­
getativo, alcanzando-en ellos todo su porte.

Constituciáe: de la pktnta.--Es de las llamadas
monoicas, es decir, de las que tienen flores mas­
culinas y femeninas en lugar distinto, pero del
mismo pie de planta.

Las flores masculinas se forman en el ápice, v
el conjunto de amentos que forman recibe el nom­
bre de pendón, plumero, etc. Las femeninas, en
cambio, están sentadas sobre un receptáculo car­
noso que lleva el nombre de zuro, tusa, corozo.
Están esas flores protegidas por amplias espatas
-hojas envolventes-s-, y por la punta de 10 que
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\I azorcas rlc disrintas clases de maí z : A . del maíz or­
dinario; 11. el llamad o diente de caballo: C. maí z de
pico. especie rost ra ta . \' D. maí z enano, La s dos últi ­
ma:'. e y n. son de ¡as Que se empican pa ra la indu s-

fria 'le las pa lomita s,



constituye la mazorca salen unos largos filamentos
que son los estilos de la flor.

En la maduración sale de los pendones el pol­
villo fecundante, que, flotando en el aire, viene en
gran parte a depositarse en el extremo de la ca­
lx-llera de la mazorca para efectuar la fecunda­
ción. Cada planta de maíz, aquí no suele 1Ievar de
ordinario más que un pendón y una mazorca, por
excepción dos de estas últimas (suelo fértil y va­
riedad prolífica), y en cambio en América es co­
rriente que cada planta lleve un número de tres y
cuatro.

El tallo es grueso, caña maciza y algo aplastada
en los entrenudos superiores. Las hojas son am­
plias y envainadoras. Sus raíces forman un COIl­

glomerado cerca del cuello y son superficiales. El
mateado se manifiesta en el maíz dando hijuelos
y raíces supletorias o raigones, clavos suelen de­
nominarse en ciertas zonas. más gruesas que las
raíces primeras.

Los primeros, los chupones, hay que eliminar­
J(),3 para que la planta se desarrolle bien; en carn­
bio, hay que favorecer el buen desarrollo de las
',it'guudas, que ayudan a sostener mejor la planta
vaque se nutra de una manera más completa.
El fruto, que es el grano, tiene unas veces la
forma alargada y otras aplastada; no cabe por
dlu dar una definición precisa de su forma.

Clasifil;,aciÓll del male.c-Se pueden establecer
tres tipos, por decirlo así, principales:

1,° Zea rnais. Maíz ordinario,
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.l.." /'.'a Luragua , \ laíz Curagua ,
3." /.ea l{n,..(rata, Xl ai z t1l- pico ,

Aunque e-xisten );1' l"Pl'cit's iliria de hojas y
~lul1la s pelo )5a, . la t ú nica de granos cubiertos y
la critlnolrp is u tk gh un;\s rojas, son las tres pri­
meras las corrientvmcutc cultivadas.

Las de la primera especie , de granus lisos, lu s­
Irosos o mates. y de hoj as ron J¡orde liso, LIIIIl ­

premien muchas \'ar il'dad l\;, seg ún sean sus g ra ­
nus ovoideos, alargados () a plana dos y comprimi-

J\lawrras r tl IT l', ptlnd ie n lr, al l ipu dentudo , El! 5\1 super­
ficic ext erna 'l' aprecia el surco que lo ase me ja al borde

ele 11\1 diente.



Di stiutas clases de mazorcas del tipo de los duros, sin el
surco en la espalda de los granos.

dos. Asimismo dentro de ellas GC establecen di­
ferencias por el color blanco, amarillo o rojo.

Los de la especie cttragua-o curahua-, ori­
ginaria de Chile, tienen las hojas dentadas en lus
bordes, con granos muy har inosos ; los de la kr­
cera especie son caracteristi cos por tener la parte
superior del grano terminada en punta.

Las cualidades del maíz se aprecian, corno en
el trigo, por la proporción de gluten y almidón
que contienen, siendo éstas muy variabl es y es tan­
do relacionadas con la forma del grano.
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Cultwo.-Es norma dedicar al cultivo de este
cereal los suelos sueltos, pues en Jos fuertes, a
causa de vegetar en verano, se desecan mucho, lo
que es un inconveniente si se ha de cultivar sin
riego.

El trigo, trébol, nabo, patatas, lino, eic., se dan
niuy bien en las zonas maiceras montafiesas .al­
ternando con maíz y con la alholva, cebadas, trigo,
etcétera, en lugares más secos.

Es planta esquilmante y requiere mucho aho­
no, pudiendo darse como fórmula medía la de
200 kilogramos de sulfato amónico b 250 nitrato,
300 de superfosfato y 200 de sal potásica. De
esta última se' podría escatimar algo si las cañas
del maíz, que ninguna utilización tienen, se inci­
neran en el mismo campo. Todo ello, como es na­
tural, subordinado a la riqueza mayor o menor
que el suelo tenga en elementos fertilizantes. El
abono, en lugar de echarlo a voleo, produce más
efecto añadiéndolo en los hoyos siempre que 110

esté en contacto con la semilla. Daría mejor re­
sultado si a lino y otro lado del surco de hoyos
se pone el abono conveniente, para lo cual se cons­
truyen máquinas apropiadas.

El maíz necesita un terreno bien preparado y
laboreado con bastante profundidad, sobre todo si
ha de cultivarse sin riego, pues en el verano su­
friría mucho por falta de humedad. La labor de
alzar es imprescindible y un par de labores des­
pués, una de ellas en la primavera antes de la
siembra, con la que el terreno se dispone para
esta operación. Las primeras evoluciones del maíz
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Sistem a rad icula r del maíz. Obsérvese cómo de los IlU ­

del, in feriores del tall o salen nu merosos raigones íavo­
rccidos por el recalce.

son de gestación difi cil , y d e aqu í la p n 'ln raCIIl!l
cuidados a del lugar en que ha de sc mhrn rse ,

La semilla sana, si es posibl e sclecc ioua da (' 11

la forma que se dir:í. en el correspondiente capit u­
lo, es la que debe emplears e. D e no hacerlo así.
lo menos qu e pu ed e hacer es co nservar el h rano
destinado a siembra en la misma mazorca , V ,,1
desgranarla , en esta época, desechar los g r;nos
de la punta. Lo que debe evita r es coger se mi lla
de plantas con tendencia a produ cir chupo nc,
pues pa ra maíz de g rano es tina m ala cu ali dad.

El momento de reali zar la s iem bra es abril en
las zonas meridionales, y mayo en las se ptentrio­
nal es y de altitud . S e d ispon e la simiente a hoyos
o golpes, en los qu e se deposi tan d os o tres semi -
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Tall o de maíz ata cad o por la rosquilla .



llas para asegurar la nascencia. De 35 a 45 cen­
tímetros entre hoyos y 0,70 metro de separación
entre líneas vienen a resultar unas 35.000 plantas
en la hectárea. A veces conviene llegar a las
45.000 plantas. La simiente a emplear para lograr
tal resultado viene a ser de unos 50 kilogramos
por hectárea. La profundidad no será nunca ma­
yor que ocho centímetros, pues si se quedan muy
soterrados no salen. Un par o cuatro centímetros
es suficiente. Evidentemente, puede hacerse esta
operación con sembradora; consiguiendo, además
de regularidad, ahorro de simiente. Lo que sí, de­
be tenerse en cuenta es que no le conviene exceso
de humedad al sembrar, sino de hacer lo que
llaman tempero enjuto.

Cuidados 'dttmnte la vegetadón.-Es el maíz
planta exigente en ellos, lo que indica que es cul­
tivo que exige bastante mano de obra. Al maíz
para grano hay que darle tres binas si se ha de
poner en condiciones de vegetación que pueda dar
ahundantes rendimientos. La primera bina se da­
rá cuando alcanza de ISa 20 centímetros, cuando
tiene unas cinco hojas, para la que se puede em­
plear binadora, pero resultando mejor con la aza­
da ordinaria. Se aprovecha esta bina para aclarar
dejando un pie en cada hoyo y quitar chupones o
hijuelos cortándolos y no tirando de ellos, pues
de esta última manera pueden sufrir mucho las
plantas. Si se dejan, quitan fuerza al tallo prin­
cipal, y las mazorcas que producen son raquíticas
y de grano muy menudo. Una nueva adición de

3
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O pe raci ón qu e se de be rc a lizar CO Il I<b cali as de l ma íz
en cuanto su f ren de una plaga .

nit rato en esta época está muy indi cado , La tcr ­
cera bina se aprovecha para. recalzar el maiz , l/lI e
se hace cuando los ta llos alcalizan unus 80 a 90
cen t ímetros y comienza a iniciarse el plumero ~II

el vértice u punta de la planta. Con fue aporcado
se fa cilita la formación en raigones por encima
de la cabellera de raíces que cont ribuya n a nutri r
más compl etamente la pla nta y di spone, además, la
tierra en mejores condiciones para el r iego si (,1
cult ivo es en vega .

E l número de ri egos que necesita el ma íz es de
seis a ocho, en el raso m ás desfavo ra ble nueve .



:\0 deben prodigarse mucho, pues si se le da exu­
berancia exagerada al follaje, las mazorcas tardan
más en aparecer y se compromete su maduración.
Cuando las hojas del interior del maizal aparecen
resecas, una vez que el. sol se puso, es indicio
de que las plantas comienzan a sufrir de sed. Es
costumbre, cuando empieza a desecarse la cabellera
de la mazorca, proceder al desmochado del maíz,
cortando el espigón, copo O plu1ni!'ro a partir del
nudo colocado encima de la última mazurca, de­
dicándolo para alimentar yal ganado, bien en esa
época o guardándolo para el invierno. Esa opera­
ción no perjudica á la buena granazón si no va
acompañada de un deshojado imprudente, que a
la vez que aquél, realizan en algunos sitios. Las
hojas determinan el aporte de elementos hacia los
granos de la mazorcas y.su eliminación puede per­
judicar el engrosamiento de aquéllos. Sólo la ne­
cesidad de que el desecado de las mazorcas se
haga bien puede obligar a realizar el total desho­
jado en países fríos y aun en los no muy templa­
dos, ciando al maizal el aspecto raro que presenta
con sus cañas peladas y sosteniendo las panojas
en su extremidad.

Rccoleajó~¡.-En la recolección del maíz no es
necesario apresurarse a recogerlo, pues no tiene
peligro del desgranado como los otros cereales.
Sólo la humedad 10 perjudica extraordinariamente
y no conviene, por lo tanto, demorar esa opera­
ción a la época de las lluvias. La humedad se in­
troduce entre las espatas que recubren la mazor-



Trozo de mazorca mo-t rando los g rrums ata cad os por
la polilla .

(~ cual ocurre hasta con el rocín, siendo con ­
vcuieutc espc rar' a qu e se evapore .
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~ ,.."_,_. v ~
La coloración oscura de la cal~lera !:tas iua- ~

zorcas y la total desecación dC7 Jas 1)\" eas ,#lue, -,
la recubren son lus caracteres *l~seña ~~·lfno-'

mento de la recolección del maiz:}~, <'S\., ' ..('~
Se hace a mano arrancando las' rt~z'~tm;ref11~

picándose seis jornales en recoger lás:de ~ila\\l'l~c:"
tarea. Lo conveniente es transportarlas al almacén
en sitio seco y despojarlas de las espatas envol­
ventes, operación que puede hacerse a máquina
movida a mano o a 1110tOr. El desgranado no con­
viene hacerlo en seguida, pues los granos están
muy húmedos y fuertemente adheridos al zuro,
del cual, todavía después de cortado, emigran sus­
tancias hacia los granos que no podrían hacerlo
con el desgranado antes de tiempo. La buena eco­
nomía agrícola aconseja demorar esa operación
para ocupar a los obreros en días de inverno
cuando no 60n posibles labores al aire libre. Tam­
bién puede hacerse a máquina.

Mientras llega este momento, las mazorcas de­
berán tenerse en graneros, desvanes o departa­
mentos bien aireados para evitar enmohecimientos
o fermentaciones por exceso de humedad.

En el desgranado a mano, o sea restregando el
obrero la mazorca sobre una barra de hierro, co­
locada en el asiento, puede desgranar en la jor­
nada unos ciento cincuenta kilogramos; en cambio,
a máquina, servida por Un peón y un muchacho,
puede hacer 2.000 kilogramos en la jornada. Lo
mismo la operación de deshojar, el desbcriodo,
como la llaman los de levante, que la del desgra­
nado, deben hacerse con las mazorcas muy secas,
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O tro enemigo del maiz almacenado y al que sólo con
n'I1l'II'" se le puede combati r.

para qu e las m áquinas fun cionen bien y el g ra no
no res ulte a veriado.

El rendmi cnt o ord ina rio d el maí z oscila en tr e
2. 500 a 4 .000 kil ogram os por hect área en la ge­
ncral ida rl de las zonas espa ñolas con cosech a re-

• g ula r y hucna respect ivamen te. Los corrientes en
M éjico y países de cli ma m ás benign o pa san siem­
p re de los 6.(XJQ kilogra mos . EII rea lidad SO Il p ro ­
rluccio nes ex igua s la s que au ui se co ns igue n. :,'
por eSIJ. en el ca pítulo que sigue a éste , damos
unas nociones d': c ómo pu ede conseguir -e una in ­
tensificación d e rendi mient os.

En emigos d...l lIlaí.::.- I·:ntn.: las pla gas m ás co­
rrientes de ('1311:' cereal tenem os la N onagria , que



es muy corriente en los maizales del N arte de Es­
paña. La mariposilla, que es la forma que tiene
el insecto perfecto, coloca los huevecillos en dis­
tintos lugares de la planta ya desarrollada, sea
en el plumero, sea en las axilas de las hojas, y la

larva que nace de aquéllos perfora los tejidos y
penetra en el interior del tallo cuya medula roe,
lo que determina pérdida de vigor en la planta.
Hace su crisalidación dentro de los mismos tallos,
de modo que el dejarlos por mucho tiempo en el
campo es favorecer que el ciclo de evolución de
este insecto se complete y que la plaga se per­
petúe.

La denominada rosquillo: es otra mariposa cuya
oruga es más voraz que la nouagría, pues destro­
za las plantas en cualquier edad, causando vcrda­
deros estropicios. Es muy difícil combatirla. y la
eliminación de los pies invadidos es la única so-
lución. .

La palomilla (Sitotroga). en cambio, ataca al
maíz en almacén, realizando su evolución en el
interior del grano, cuya materia consume. Contra
este insecto pueden utilizarse los métodos indica­
dos para combatir los enemigos en el granero, que
se señalan en el folleto "Los 'cereales de invierno".

Entre las enfermedades crintogámicas, se se­
ñala el carbón, hongo perjudicial. que en las ma­
zorcas produce deformaciones y bolsas con un
contenido de espora6 nevras, que son las que. di­
fundiéndose, propagan la enfermedad. Recozer 1:>5

bolsas y quemarlas impedirá la difnsión. El sul­
fatado o carbonatacíón ele la semilla se pueden
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utilizar como 'Procedimiento preventivo. Sí liemos
(le hacer constar que el carbonatado tcne cl in­
cont~te de ((tle. cuando se US'l sembradora. ",1
polttftf:(4e carbonato de cobre ataca a las partes
metálk-'a~ y ("'';~)l'a los distrihnitlores, si no se
tiell~.cuidadb·~ extremar la limpieza.

1:a~li<iéll.ll~ca al maíz una ro.\,a específica, So­
hretodólos años muy húmedos, que hace retrasar
la maduración, con los consiguientes trastornos.
No tiene remedio más que en el empleo de varie­
dades resistentes a esta criptógama.

MAIZ EN EL SECANO

El "istema de líneas pareadas aplicado a los ce­
reales de invierno en lugares donde la sequía es
acentuada se ha aplicado también a éste, si bien
con la relatividad que es de suponer en cuanto
a la apreciación de la sequía. Terrenos' y luzare«
en que el trigo o la cebada todavía pueden darse.
no son a propósito para el cultivo del maíz. que
necesita recursos de humedad mucho más abun­
dautes, Su constitución foliar y raíces menos pro­
fundas hacen que sufra pronto con las escasas pre­
cipitaciones acuosas.

Entendemos nosotros que es Agricultura pre­
caria la que tiene que echar mano de suelos y
climas extremosos, para lo que es el normal en
ciertas plantas; pero aun así no queremos falten en
este resumen del cultivo al' los cereales oc este
grupo las reglas establecidas pan el mejor éxito
de quien se decide a utilizarlos.



1)l'mos trac i<'m del efe cto que en el maíz produ ce el alla ­
nado miner al. La fila del centro ha sido abonada , y las

otras, no. Cultivo en secano.

E stá fundado el sistema en los grandes espacia­
mientos de siembra y en el laboreo persistente de
la porción de suelo que queda sin cubrir por las
plantas.

De sde lu ego. se a consej a destina r a maíz las
huellas tierras de tr :gn, s iempre qu e no sean IllU Y

fuertes, dando al terreno lab or es pr ofundas a fin
de aumentar la capacidad recept ora del suelo para
la poca humedad uue en el mismo caiga. Tras de
las labores, se darán antes de la siembra un par
de binas, que eliminen toda la vegetación espontá ­
nea y dej en mullida la supe rficie.

La cantidad de abonos podrá ser algo menor
que la utilizada en el cult ivo cor riente. Sabido es
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que C011 riego o en país húmedo el consumo de
fertilizantes es mayor.

Lo que si habrá de elegirse bien es la variedad,
pues no es bueno cualquier maíz para resistir cir­
cunstancias tan ingratas. Y, en efecto, se escoge­
rán aquellas variedades de ciclo corto y maíces
tempranos, para que el otoño, con las humedad..s
propias de la estación, no impida la maduración
de frutos.

La Estación de Cerealícultura española tiene re­
comendadas a este fin, para Extremadura y pro­
vincias limítrofes, el maíz rojo vinoso de Aragón,
para Andalucía los maíces blanco y amarillo de
Huelva y similares. En Castilla la Nueva y Ara­
gón, el rojo vinoso de Aragón y el precoz ama­
rillo de Succi. En las provincias de la cuenca del
Duero el de morro de vaca ele Navarra v el de
Succi, -

La siembra debe tenderse a adelantarla, con el
. fin de que su maduración venga en fechas tem­

pranas, y así en las provincias más meridionales
habrá de hacerse en febrero, retrasando la fecha
a medida que se sube hacia el Norte, y siendo pri­
meros de mayo en las zonas secas (le las provin­
das norteñas.

La separación entre las líneas debe ser de un
metro y 0,60 m. la de los hoyos dentro de las
líneas, pudiéndose achicar en 10 Ó 15 centímetros
la separación de líneas y golpes en lugares no muy
secos o distanciarlas esa cantidad níás en los IllUY

secos. Para esta clase de cultivo conviene emplear
sembradoras a propósito 0, en su defecto, hacerla
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con arado romano .Y a chorrillo en el surco. A seis
centímetros de profundidad es buena hondura pa­
ra los granos. La cantidad de semilla no debe ex­
ceder de 20 kilogramos por hectárea, esto es, casi
la tercera parte de la que se emplea en las con­
diciones ordinarias.

Cuando ras plantas alcanzan los 10 centímetros
se da una labor cruzada entre calles-pues debe
quedar sembrado a marco real-yen seguida se
hace el aclareo o entresaca. Si se hizo a golpes,
no quedarán más que dos plantas, y si a chorrillo,
se dejarán plantas aisladas a 60 Ó 70 centímetros.
En seguida-puede hacerse al mismo tiempo-se
cava alrededor de las plantas en unos 20 centí­
metros y se añade el abono mineral, si no se aña­
dió al hacer las labores, siendo éste-s-de no poder
hacer el abonado en los hoyos-mejor método pa­
ra realizar el abonado. A continuación se da un
surco con arado de vertedera a uno y otro lado,
a fin de recalzarlas, labrando el resto de las ca­
lles también.

Con la binadora se seguirán dando pases a las
calles cuantas más veces se pueda, sin que pasen
de 10 centímetros de profundidad, y así hasta qne
las mazorcas hayan entrado en franca madura­
ción. Con ello se tiene el campo libre de malas
hierbas y se mantiene la humedad por rotura y
pulverización de la capa superficial.

La bina es la práctica fundamental en zonas
de secano, y el señor Arana, primer director de
la Estación de Cerealicultura de España, ha com­
probado que con ciento treinta milímetros de Ilu-
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via durante el período de vegetación se logran, sin
binar, r .200 kilogramos de cosecha por hectárea
y 1.600, 2.100 Y 2.500 kilogramos con una, dos
tres y cuatro binas, respectivamente.

Tal es el sistema preconizado COll!O mejor para
el cultivo del maíz en tales circunstancias.

MAIZ FORRAJERO

Como su nombre lo indica. es el maíz culti­
vado para ser consumido en verde como alimento
del ganado o para ensilarlo. En algunos puntos.
como en Aragón, le llaman Alearen, ignorando si
es derivada de olcacel, con que se conoce en otros
la mezcla de centeno y cebada para forraje, o si
es palabra genérica para denominar los cereales
usados como forrajeros.

Todos convienen, agricultores y técnicos, en
que el maíz es una de las forrajeras más útiles,
tanto por la avidez y fruición con que el ganado
la come, como por lOG principios nutritivos que
la integran. Ocupa, además, poco tiempo la tierra
y se presta a variadas alternativas o combinación
con otros cultivos.

Las variedades más empleadas a este fin son el
curagua y el denominado diente de caballo, que
pertenece a la especie mais u ordinario. El pri­
mero es de tamaño gigante, y acompañándole con­
diciones a propósito, puede alcanzar dos y tres
metros de altura. En Europa no alcanza las di­
mensiones que en América. El diente de caballo
no llega a tan soberbia talla. UnQ y otro son muy
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Recolec ci ón <l e maíz a máquina.

tardíos y para recoger su grano precisan clima,
llln}' templados .

Si ya de por. sí es el maíz planta de terreno y

clima frescos, a menos de couta r ('011 ahnndnut c-,
y seguros recursos de hum edad, en el caso de ex ­
plotarlo para forraje esa circuns tanc ia se ha ce
m:ís necesaria por la gran cantidad de follaje que
se sostiene por hccta rca y la activa evaporación
que como con secuencia se produce.

l .a« mismas labore..; exigidas por el ma íz para
grano .han de darse al suelo destinado a maíz fo­
rrajero.

N o exige t-I terren o preparacron d Icrentc de
la del destinado a maíz para grano . En la fert i­
lización deben forzarse las dosis de los abonos
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En silad o del maí z despu és
ele cor tado en pequ eños

tr ozos.

org;Ínicos.Y nit rogenados. pues es masa de folla je
la qu e nos inte resa en es te caso pa rt icu la r. CO\llC,

a la vez ese forra je debe ser tierno. convie ne qu e
la siembra se haga espesa . para que los tallos 110

eng rue 'en y se endurezcan en de mas ía. No hace
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(alta quitar chupones u hijuelos, pero son conve­
nientes hJG recalces.

La siembra se realiza a voleo, empleando de
150 a 180 kilogramos de semilla por hectárea, que
se cubre como en el caso de maíz para grano. Si
se siembra en líneas, con la primera cantidad es
suficiente. La ·época mejor para efectuarla es pa­
sadas las heladas primaverales, sin que sea tan
urgente y perentoria la siembra como en el de
grano, que ha de completar un ciclo más largo de
vegetación para la formación de aquél.

No obstante, hay que distinguir, a los efectos
(le la época de siembra, si se ha de destinar a ser
consumido en verde ° a ensilarlo, PUeG en el pri­
mer caso convendrá escalonarlas con intervalos
de veinte días, desde el mes de abril a primeros
de agosto. Si se destina a ensilaje, conviene en la
época dicha primeramente sembrarlo todo, pues
alcanza el máximo desarrollo y puede cortarse to­
do en el momento preciso,

Mientras el período de vegetación, el empleo de
nitrato favorece la exuberancia de la vegetación
y que las plantas tornen cuerpo. La dosis debe
ser de lOO a IS0 kilogramos por hectárea.

La producción de forraje oscila entre 35.000 a
40.000 kilogramos de forraje por hectárea. Los
franceses dan rendimientos mucho mayores : pelo
nosotros 1\0 hemos pasado de 103 que quedan ci­
tarlus, y ello disponiendo de agua.

En aquellos lugares de terrenos montañosos 110

suele pasarse de 20.000 a 25.000 kilogramos por
hectárea.
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El turno de riego para el maíz en las parcelas

para ello dispuestas debe ser de doce a dieciocho
días. .

Si se deja pasar el mes de agosto, por lo re­
gular habiéndolo sembrado en abril, comienzan los
tallos a endurecerse, resultando de mala calidad,
tanto para consumirlo así como para el silo,

El momento de recogerlo para el aprovecha­
miento en verde es cuando han aparecido los plu­
meros y comienzan a formarse las mazorcas.

En el caso que se destine al ensilado, puede
aguardarse un poco más, o cuando, se inicia la
formación de los granos. Puede hacerse esa reco­
lección con hoz, aunque en países tropicales uti­
lizan cuchillos especiales por el fuerte grosor que
alcanzan las cañas. Si 60n muy altos, se da un
corte hacia la mitad, para completarlo después con
otro a ras del terreno; ello facilita la formación
de los haces o íascales para la carga.

En grandes superficies se hace a máquina, cobre
todo cuando se corta parejo, como dicen los agri­
cultores, a la recolección de una vez, y así suele
hacerse cuando se emplea para almacenarlos en
silos. El cortaforrajes los reduce a trozos me­
nudos, de dos centímetros a lo sumo, mejor de
uno, única manera de que, pudiendo desalojar el
aire que entre la masa quede, se produzca tina
buena fermentación y resulte jugoso y agradable.

Aunque el resultado económico del maíz como
forraje depende hasta de circunstancias locales,
no estará de más indicar, siquiera aproximada­
mente, lo que puede ser un promedio.



Gastos }' productos de wla hectárea de maíz forrajero:

Pta.r.

Laboreo y estercolado a razon de unos 1.000 kg s,
Semilla: 150 kilozramos, a 0,55 .
Abonos minerales .
Mano de obra en siembra y yuntas .
Gastos de escardas y recalce .
Recolección, corte, atado y acarreo .

275,00
82,SO
50,00

125,00
100,00
150,00

Producto: 40.000 kilogramos de forraje fresco.
Precio del costo por tonelada: 782,50 40 = 19,56 ptas.

r::'¡SIUIIU

KUJ.

Forraje fresco correspondiente a la hectárea.
Merma en el ensilaje, 24 por lOO, y quedan ...

Mano de obra y amortización de máquina
cortaforrajes y silo, por hectárea ..

Costo de la tonelada de maíz ensilado (según
cuenta anterior) ..

40·000
30·400

Ptas.

331,00 •

782,50

TOTAL 1.113,50

I. r J3,5° ; JO = 36 pesetas.

El aumento por kilogramos de maíz ha sido,
pues, de poco más de céntimo y medio a conse­
cuencia del ensilaje.

CULTIVOS ASOCIADOS AL MAIZ

La colocación amplia y espaciada que de ordi­
nario se da alas plantas de maíz cuando se de­
dica a grano, permite llevar a cabo cultivos in-

"



iercalares que, sin perjudicar excesivamente a la
cosecha principal, permite obtener en el 11l~'11I0

terreno otra cosecha.
Son plantas que se asocian con aquél las ju­

días, patatas. guisantes, garhanZlls. algarrobas, ber­
zas, coliflores, etc., y hasta el sorgo de escobas.
También linden intercala rse remolachas y nabos.

Sólo va hien de éstos aquéllas que no tienen
excesivo porte y los que, o bien maduran antes
que" el maíz o comienzan a desarrollarse cuando
el maíz se recolecta. Las más usadas son los gui­
santes y las judías, más estas últimas, y son pre­
feribles las enanas a las de enrame, pues cuando
hace de arha o tutor el maíz, éste es sombreado
en exceso por las judías y sólo dejaría de per­
judicarlos en países cálidos.



LAS (;RA~IH:S l'ROIH;CCIOr-;ES VE MAIZ

El talismán que permite incrementar de modo
extraordinario la producción de maíz se encuen­
tra en la semilla, y este capítulo va a ser dedicado
a enseñar al agricultor el modo de utilizar. dicho
talismán, para que 10 que pretende sea una rea­
lidad. A ese fines preciso que atienda y com­
prenda primero estas observaciones previas.

Desde las épocas más antiguas los labradores
tuvieron cierta intuición de que las semillas .bien
formadas; las mejor constituidas, habían racional­
mente de producir mejores resultados que las que
fueran raquíticas. Y su criterio se fundaba en la
razón simplicísima de que asimilada la simiente a
lo que es el huevo fecundo entre los animales, ha­
bría de desarrollarse mejor aquél que en sus evo­
luciones primeras contase con más elementos de
nutrición, con más medios de subsistencia durante
el período embrionario.

y en efecto, de tajes semillas se dan ordinaria­
mente plantas vigorosas y no os del todo perdido
lo que en tal sentido haga. Ahora bien: a una con
el material palpable que constituye la semilla. se
encuentra en ella otra cosa impalpable, su esenc'a



~,nética. que nu es posible aquilatar ni perr ihir,
por muy grandes medi os de visi ón que pueda uti ­
lizar, y (' S en ella donde se enc uent ra n las causas

Operacion es de fennlllaciím arti licial r-n el maí z d e una
COll1paiíía rlc m ejora de nlanta s ('11 1 \1 ()() ll1 ill ~t o ll . 111. .

E stados Uni dos.

finales y ocultas dd proceso mcjorador de una
plan ta . T'u« como eso no se ve ni se aprecia a
s .mple vista ni con la balanza , de a hí (l UC no
l-aste el procedimient o antes ind ica do pa ra lograr
av ances efectivos ni en la m ej ora n i en d rendi ­
mient o.

Las particul arid ades o at rihutos de 10 qu e lla­
mamos la esencia ge né tica de pende de la clase ,Ié
elemen tos sex uales, masculino y femenino, que



- s., -

Ho¡"a colorada tapando una ma zorca . El pasn dcr me­
tálico impide pueda caerse.
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se combinen en el acto de la reproducción, porque
~':iOS elementos llevan en sí estereotipados y en
potencia los caracteres peculiares de la planta de
fJlle proceden.

El labrador sabe también que en el maíz, a dife­
rencia de otros cereales, corno el trigo por ejem­
1'10, que lleva dentro de sus glumas loo elementos
masculinos y femeninos de la flor, se presentan los
masculinos en el plumero o pendón, y 11)'-; feruc­
ninos en 136 mazorcas, y que, si en aquél, en .:1
trigo, la fecundación es directa por lo regular.
es decir, por unión de los elementos de la misma
flor (1), en el maíz, de flores con sexos contrarios,
no es eso lo corriente, sino el cruce, porque el
polvillo fecundante del plumero de una planta va
con mucha facilidad' a las mazorcas de plantas
distintas.

Hecho curioso es también que las plantas, en
las que la norma. es la fecundación directa. las
uniones consanguíneas, ..es deci r, entre parientes.
porque no es otra cosa¡' aquélla, no disminuye <'1
vigor de los seres que;' de ello resultan; por lo
tanto, no degeneran. Pero en aquéllas donde la
regla es la fecundación cruzada, la degeneración

. se acentúa a medida que es mayor el parentesco
entre 103 elementos sexuales, alcanzando el máxi­
mo de aquéllas cuando las plantas se autoíecun­
dan.

Una clase de maíz sembrada sin interrupción

(I) NOTA.-Esto mismo ocurre en la avena, cebada,
guisante, pero no en otras hermafroditas.
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una y otra Vl'Z va acentuando la cousauguiuidad
de sus individuos, acercándose las plantas de aquél
a ser descendientes de parientes muy cercanos y.
por tanto. imprimiendo el sello de la degeneración
en las poblaciones sucesivas. En cambio. si se CfU­

zan plantas de maíz que proceden de variedades
IllUY diferentes, su vigor será acrecido tanto más
cuanto más extrañas sean las familias a que per­
tenezcan.

Se puede dar una clara idea de 10 que es un
híbrido de maíz comparándolo con 10 que es la
mula, pues tiene con este ser un conjunto de con­
diciones de semejanza muy acentuarlas. El mulo.
híbrido de yegua y asno, participa de las cualida­
des favorables de sus ancestrales, pero en sí.o.como
individualidad, no como raci porque es es-
téril y no puede reprorluci • híbrido es
también la primera gencr tirpes de
maíz. Su valor como se para la
obtención de un grano cter co-
inercial. pero no como a za aprecia-
ble. Si se empleara otra v iente, es se-
guro el descenso en rendin] las sucesivas
:~eneracioner3. •

Ahí está. pues, el secreto para conseguir de
esta gramínea óptimas cosechas. y si el labrador
quiere lograrlas, deberá proceder a realizar las
operaciones que a continuación se indican:

T.0 Obtención de razas puras.
2.° Obtención de los híbridos.
Es evidente que para suscitar el choque- o en­

cuentro de elementos genéticos dispares con la



PRIMER AÑO

Esquema de la obtención de híbridos dobles, torriado
del Farmer's Bulle/in, U. S. Las plantas A y B, comu
las e y D, son procedentes de granos obtenidos por au­
tofecundación. Cada pareja, después de desmochar las
plantas B y C. 1105 da los híbridos de primera genera­
ción B' X A Y e X D, que son las, mazorcas superio­
.r~s. Sus granos sembrados dan las -plantas inferiores,
que cruzadas nos originan el doble híbrido (B X A)

X (e X B).
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maxrma eficacia procede, en primer lugar, aislar
las individualidades genéticas que después hayan
de enfrentarse en la compenetración de sus ele­
mentos sexuales. Esto CG, tiene que obtener, si no
dispone de ellas, dos razas puras () lo más puri­
ficadas posible.

En este primer período las polinizaciones con­
viene hacerlas a mano, artificialmente. Se elegirá
una parcela de terreno algo extensa donde se ten­
g-a sembrada una variedad que pretendemos puri­
ficar, y que contenga unos miles de pies, pues
así es más fácil, entre gran número, elegir mejo­
res plantas. Eligiríamos, por ejemplo, unas 50. Uti­
lizando esas bolsas de papel que emplea el co­
mercio de ultramarinos-la!'! de kilo y medio kilo
son aceptables-, y puestas boca abajo, se cubren
las mazorcas y plumeros de las plantas elegidas.
Ta1 operación debe hacerse antes de que echen
las barbas las mazorcas, que suelen hacerlo al día
siguiente o a los dos días después de asomar la
espiga o mazorca entre el tallo y la hoja. Si salen
dos es siempre la primeramente nacida la que for­
ma más pronto la cabellera, aunque parezca que
la segunda aparecida se adelanta. Es, pues, a poco
de salir cuando la mazorca debe ser cubierta o en­
caperuzada, podríamos decir, y sujeta la bolsa con
una cuerda para que el viento no la desplace.

A la vez debe cubrirse el plumero, para que- el
polen no se difunda, con bolsas análogas, pero ata­
das al vástago del pendón para que no escurra
el polvillo fecundante fuera de la bolsa, en la que
debe quedar recogido.



Para proceder a la fecundación artificial, ese
polen recogido del plumero se espolvorea sobre
las barbas de la mazorca, para lo que se habrá
descubierto. volviéndola a tapar seguidamente para
que ningún grano de otro polen pueda llegar a
ella. Así debe permanecer de diez a quince días,
al cabo de cuyo tiempo se puede dejar libre.

LaI.~ mejores mazorcas ({ue de esta operación
resultaren se siembran, distrihuyendo los granos
de cada mazorca en una fila v volviendo a hacer
la autoíecundación en las mejores plantas de cada
fila, como se hizo en las anteriores, Cada año,
únicamente las mazorcas de las mejores plantas
de cada fila deben ser las recogidas, a fin de con­
tinuar las distintas estirpes. Al cabo de la quinta
autofecundación, puede darse prácticamente por
purificada.

Debe estar alerta el labrador respecto a cir­
cunstancias que se le van a producir Que no de­
ben descorazonarle. Tal es, por ejemplo, la pér­
rlida de vigor el primer año de la autofecundación
y Sil descenso hasta la quinta gcueración, en que
se detiene. Ese fenómeno es natural v necesario,
pues son los caracteres dominantes l~)s que van
desapareciendo, quedando al descubierto el rece­
sivo, que es el propio de la variedad.

En esas líneas obtenidas al cabo de la quinta
generación el mismo resultado se obtiene auto­
fecundando que cruzando entre sí las de la misma
linea.

Por esto, en lugares en los que desde tiempos
lejanos se viene cultivando la misma variedad de



l11aÍ;~, prácticamente puede tomarse C(J1l1u pura v
;crvir para la obtención de los hihridos, que I~S

la se~unda upcración que elehe hacer el labrador,
y a la cual (lueda únicamente reducid'! si e1i~c

maíces de zonas de las condicioues antedichas.
Todo se reduce, PU('s, a conseguir el cruce de

dos variedades puras, pues se ha comprobado que
el vigor alcanzado por lo.; híbridos de la primera
generación es tan elevado que sobrepasa en mucho
a la variedad original.

He aquí las cifras que señala a este particular
el señor Gallastegui Unamuno, que ha trabajado
mucho y bien en el mejoramiento del maíz.

Kilogramos
pnr

h~c1ár~a

Cosecha media de las diez variedades mejor
seleccionadas y más productivas Ú.225

l dem ele las líneas auto íecundadas J.037
rdem híbridos de la primera generación 7.RR.~

Hcrn íd. cruces dobles 8.54()

L'IS variedades Pepita de Oro y Reina Hl.uica
.'on las de más valor obtenidas.

En las vega,,, malagueñas, donde la variedad 110­
rillo no rinde más de r -400 kilogramos por hec­
tárea, el híbrido Guadalhorce, conseguido de cru­
zar dos variedades de mayor altitud en aquella
zona. elevó la producción a 3-400 kilogramos. Dé­
bese hacer la observación que se trata de territorio
ap;opíado p~ra producción forrajera y de muy di­
fICIl granazon.

En Navarra se han logrado producciones d~
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Campo de hibridación natural (te maíces en la Esta ci.·,n
de Agricultura Experiment al de lowa rE . L' ,), Cada
cuatro filas d esmo chadas se aprn 'ia las de la ,'ariedad
que, conservando su pIuIII vro , realiza la ícc un daci ón.

6,500 kjlogralllo~ con el híhrido h1an~'o del país y
rojo argentino , cuando C~(a sa ll l t' n l c pasan de los
4,~00 kilngran\(l~ por Ilec!;'¡rca las {'IN' chas logra­
das con el orrliuari». Cla r» l'st;'¡ uuc (,1 cruzamivnt»
r11' ciert as líneas produce ntej' )I:e ~ resulrtdus qllt'

lIt ra s. y ahí cst.i precisamente la vista y buena ch -e ­
ci ón del agricultor. En gClIcraJ. puede decirse que
las estirpes de tallo enclenque n d ébil, sistema ra ­
dicular pobre y mazorcas ele reducido tamaña de­
hen cruzarse con las su ertes <1e caracteres contra­
r íos, Inerte caña , robu sto sist ema rad icular v volu­
ruinosas ma zorcas, para tCIH'!" mayores probabili ­
dadcs de consegui r buen os híbridos.
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El modo de disponer la plantación para obtener
semilla híbrida es elegir Un campo aislado que
no tenga a menos distancia de So metros en todos
sentidos-mejor si es más-otros campos de maíz.
En él se siembran cuatro filas de la semilla que
va a dar plantas madres-pues de ella nos con­
viene existan más-, y a uno y otro lado una fila
de la que servirá de planta padre, y en esta for­
ma, intercalando entre cada cuatro de la primera
una de- la segunda, se completa el campo de plan­
tación. Cuando van a apuntar los plumeros en las
filas más numerosas, se desmochan, y así todas las
mazorcas de sus plantas quedarán fecundadas por
el polen de la otra variedad intercalada.

Anualmente, por tanto, el labrador tiene que
disponer de las semillas puras de dos variedades
para obtener la simiente híbrida que le s'rva para
la siembra general de 6US campos, a menos que
de la obtenida pura un año guarde para los si­
guientes, pues su facultad germinativa se conserva
bien durante tres años.

La obtención de híbridos dobles podría en cier­
to modo obviar algunos inconvenientes. Las líneas
autofecundaclas producen poca semilla, y sería pre­
ciso una extensión grande para obtener una regu­
lar cantidad. Pero si se cultivan híbridos sencillos
para cruzarlos entre sí y conseguir dobles, resul­
taría que, como los híbridos de la primera gene­
ración dan tres veces más cosecha que los autoíe­
cundados, haría falta la tercera parte de terreno.
Esos híbridos dobles tienen, además, la ventaja
de que durante varios años consecutivos, sernhra-
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da la sét'RiUa' recolectada, dan tan buenas cosechas
como 103 sencillos en su primer año. Además, la
scnlÍn...del híbrido sencillo es pequeña, como la de
la ptanta: madre, El aumento de tamaño se consi­
guc al:semhrar aquéllas }lara conseguir las plan­
tas que nos-han de dar por Sil cruzamiento el hi­
hri,to doble, y ya se vió al principio del capitulo
la importancia de sembrar grano voluminoso, Sólo
entrando el agricultor en la realización de ustas
prácticas, o estableciendo Centros especiales que
las produzcan, se conseguirá forzar en gran escala
la producción unitaria de esta gramínea.



Es planta perteneciente al cuadro' de los culti­
vos en las regiones tropicales, pues necesita una
suma integral de' grados de calor bastante más
elevada que la del maíz para dar cosecha buena
y abundante. Son los 4.000 grados c.0 necesarios
si han de sazonar BUS frutos; claro está que al
igual que el maíz tiene dos aplicaciones, como gra­
no y como forraj ero. En este último aspecto su
úrea de difusión es más amplia.

No obstante, en España es muy reducida la
extensión que se dedica a esta graminácea, ('01110

se demuestra con los datos de recientes esta-lis­
ricas.

I'AUA (;IIANO

Hectéreas

Cádiz 348
Córdoba .leo
Gerona lCJ

TOT.~L 658



..
Cahezas rle dis tint as especies de sorgo : 1, Shallu ; 2, M i­
lo durra : J. K a fir ; .l, Feter ita. To do .. ellos para ~ral1ll.

PA ilA FO I{IlAJE

Hcc !ilrCa s

Balea res ('7
Bar cel o na (¡S
Cuen ca ". ........ .... .. . . 50

TOH!. 18 2

En junt o, 840 hectá: cas 11 0 «, superfic ie muy
extensa como para conside ra r nue st ro país den­
tr o rlel úrea produ ctora de sorgos,

A pesar de todo, el sorgo resist e alg o mej or
la sequía qu e el maíz, pue s en parcelas compara­
tiva s se ha visto el último con síntomas de i .u­
frimicnt o, sin (Iue aquél los acusara . Se da, pues,
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el sorgo con menos agua y en te rrenos mas I o­
bres, que no pueden dar maíz.

A nuestro juicio, el sorgo. ni para grano ni
como forrajero puede alcanzar En condiciones al
maíz, y sólo se debe cultivar donde éste no pueda
darse. El grano del sorgo, zahina o saina, cerno
también se le denomina entre nosotrc«, es de infe­
rior calidad; y como forraje, si l.i-n. según es.tu­
dio,", en K ansas y California, dicen hay muy poca
diferencia entre el ensilaje de maíz y de sorgo,
aquí hemos observado que, si se ensila con reco­
lección temprana, resulta un producto ácido, y si
se retrasa, toma demasiada consistencia, El gana­
do come con más apetencia el silo de maíz que
el de sorgos.

Tal vez pueda resultar mejor como se indica
en sitios algos secos y para consumirlo en fresco,
dada la facilidad con que rebrota y abundante­
mente, lo que no ocurre con el maíz. Dejado el
sorgo para recolectar el forraje en una vez, no
da tanta producción como el maíz en las regiones
del Norte ele España.

Véase el resultado comparativo obtenido en la
Granja provincial de Navarra. zona suhhúmeda
de España.

I{j'qlr~-os

pn r
- heClir!6

Sorgo azucarado chino Koroliangs ..
Sorgo azucarado Minnesota ..
Sorgo azucarado, 'me:¡;das .
Maíz Curagua : .
Maíz diente de caballo .

Tallos ellos cultivados en secano.

21.718

19955
24·097
25-462
25991

li



Cabeza de una planta de sorgo, variedad Grahoma.



Constitucum d« la pla1l/o.·-EI sorgo. a diferen­
cia del maíz, no tiene las flores masculinas y fe­
meninas' en distinto lugar de la planta, sino re­
unidas, -formando unas espigas en el ápice de la
planta,

El porte y aspecto varía según la variedad, y
con esta especie vegetal suelen hacerse tres agru­
paciones:

J. a Sorgos azucarados y forrajeros.
2.:1 Sorgo para grano.
3.a Sorgo de escobas.
Los sorgos sacarinos se caracterizan por sus ta­

llos altos llenos de jugo dulce. Las cabezas sen
muy variables en forma y color y no producen,
por lo general, gran cantidad de grano. El tallo
es lo más apreciado en esta clase de sorgos, que
se utiliza con preferencia, bien para forraj -' o pa­
ra obtener jarabes azucarados. Con ellos están
reunidos los que sólo tienen esta última utiliza­
ción.

Los sorgos para grano, en unas variedades. tie­
nen tallos medulosos y cortos y hojas estrechas.
y otras presentan las hojas más amplias.

Los de escobas, especie scoparium, se distin­
guen por sus tallos secos, medulosos y por sus
largas y flojas espigas, que son las que constitu­
yen la parte aprovechable para la fabricación de
aquel utensilio industrial.

Varicdades.-Entre los sorgos forrajeros está el
de Holepo, o hierba de cuba, y que en España
suele denominarse Alcamdía y en Norteamérica
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Planta de grahoma, una especie (le sorgo mny reco­
mendable.



]O/lIIS011 yrass. Es originario de la reglOu mxliic­
rránea y íué cultivado con extensión y en '.'anti­
dad por el coronel Johnson en Alahama.

Como esta planta se anuncia en las casas pro­
ductoras de semilla, conviene llamemos sobre ella
la atención.

En la Argentina se considera a esta planta tan
perniciosa como la langosta; la denominan ma e:­
110, pasto ruso, pasto polaco, y en lenguaje criollo.
tcucta.

Los rizomas que se encuentran en su raíz le
dan esa propiedad de infección, extendiéndose en
forma de mancha; pero, además, la semilla, <¡W'
produce en gran abundancia, es transportada has­
ta por el viento con mucha facilidad, propagando
su área de infección. En la Argentina, las provn­
cias o departamentos de Salto, Forrnosa, Chaco,
Corrientes, Misiones, Santa Fe, Córdoba, Entre­
rríos y Buenos Aires están declaradas como infec­
tadas por el sorgo de Halepo, lo que prueba 1<.1
importancia que se da a Jos daños que oca .siona
y la prevención que contra la misma se el-be t>
ner.

Es la planta de gran talla, cou nudos )lelo,,,,,.
hojas lanceoladas y relativamente estrechas, .'11g:0
vellosas, espigas, ramo.sas y con pedicelos ruji­
zos. .

El sorgo del Sudan procede del de Halepo es­
pontáneo. Es originario del Gohierno de Kartum,
('01110 resultado de las investigaciones realizadas
para encontrar una variedad de sorgo de Halepo
qtle no tuviera rizomas,
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Con la semil la de é"tc suelen ir con frecue ncia
las de H alcpo, 10 l! llC hay que vigilar con cuidado ,
El j\[ ini sterio de A gricultura A rgent ino tiene di s­
puest o desde 11)3\ qu e, " te n iendo las sem illas de
sorgos de Halepo y del SI1lIÚII caracter es mur fo­
ltigicfls muv Sl'\11l' jalllcs, que hacen dif ícil 1;11 ,j¡.--
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tiución por los profanos y aun por los profesio­
nales 110 familiarizados con las mismas, se resuel­
ve prohibir la venta o tener en poder para la ven­
ta. a los fines de siembra. en el territorio de la
República, semilla de Yerba del Sudán, o de sor­
go azucarado, sin disponer de un certificado de la
Estación de 't'llsayu de semillas que acredite están
desprovistas de la del sorgo de Halepo".

La panoja del sorgo sudancnsis es floja y aber­
t:l y IllUY parecida al de Halepo, pero un poco
más ancha. Las glulllas son sin aristas, y cuando
florece tiene color púrpura que se toma pálido en
la madurez. Esas glumas se desprenden al reco­
gel' el grano, y por eso sus semillas en el co­
mercio raramente están cubiertas. Tiene hojas más
anchas que GU ancestral, dándole apariencia de
maíz forrajero. No obstante, en uno y otro son
mucho más estrechos que en el maíz. .

Hay sitios en los que se ha sembrado mezclado
con guisantes, habas y otras legum'nosas. Tam­
bién puede ser pastado.

También se han obtenido híbridos como el 101/.:/­
sorgo, el Amber ¡IaY y el Hasn grass, provistos
unos de rizomas y otros sin ellos, Son peores que
el sorgo del Sudán.

De los más importantes sorgos para obtención
de grano tenemos el Kafir y 1IIi/o durra. Otro
grupo es el de los Shalh,s o trigo de Egipto, más
tardío que aquéllos e importado desde la India
en los Estados U nidos de N orteamérica,

Los Koiir se caracterizan por tener caña robus­
tal tallos frondosos, hojas anchas, J 2 a 16 Ó más
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Grabado que representa la raíz del sorgo de Halep«,
planta infestante en alto grado y que se debe combatir

por todos los medíos.

en número, muy juntas abajo y muy separadas arri­
ba. Las cañas tienen jugo, pero no dulce. Los milo
durra son más tiernos, de caña medulosa y con 7
a JI hojas, más bien pequeñas, con espigas o ca­
bezas largas y compactas.

Una variedad de esta especie es la Feterita y
el Grahoma; es una hibridación de éstas realiza­
da por un al;{rkultor de Britton,
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Los Shallus uon de zonas más húmedas y t.eneu
la cabeza o panoja más suelta, Estos tienen la hoja
amplia como el maíz.

Los denominados K aolianqs, o sorgos azucara­
dos, de China y Minnesota, aunque son de grano,
tienen mejor utilización ':Ol1W forrajeros.

En los sorgos azuca radas, los americanos d s­
tribuyen sus variedades según época de madura­
ción. Así, entre otras, se distinguen las siguientes:

Minnesota Amber ( d
1 di A b \ Oc ma urez temprana.n lana m er .

~o~er IDe madurez media, y de todas ellas.

M
e Ll x ~. la de mejor rendimiento la pr i-
c ean .

Sapling rnera.

t{one~ I De maduración tardía,
,.ooseneck ¡

De ordinario, el sorgo de esta clase presenta
tallos 111&3 robustos y frondosos, ahija más que. los
otros. La cascarilla del grano en éstos es muy
.vdherente,

Entre los sorgos de escobas también hay varie­
dades, como el California Golden, negro de Espa­
ña, el Scarborugh, etc., pero la aparición de fibras
de otra clase hace que éste vaya disminuyendo
en extensión.

Cultivo.-Es tan similar al maíz en sus exigen­
cias, que poco ha de variar la norma para su cul­
tivo. Desde luego, prefiere los sucios sueltos a los
fuertes. Exige labores análogas a las del maíz v
un .•bonado intenso. .
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El terreno Sl' estercolará l'11 abundancia, y a fa1­
la de este producto orgánico, se suplirá con nitra­
to en dosis de r50 a 200 kilogramos por hectárea
cuando las plantas tengan unos 30 centímetros de
altura. Esos abonos nitrogenados se completarán
con .mperfosfato y sal potásica en proporciones
de 350 y 150 kilogramos por hectárea de cada
lino, respectivamente.

Por ser planta de país cálido, los fríos le hacen
sentir más que al maíz; por eso la época de siem­
bra dependerá de las circunstancias de cl.ma del
lugar en que. se cultive. Va, pues, de marzo a abril,
según localidades, tendiendo a evitar la acción dl'

Jet> últimos fríos, o sea, los de comienzo de prima­
vera. Si es para grano, convendrá hacer la semen­
tera lo mismo que para el maíz, echando en cada
hoyo tres o cuatro granos, pero también puede ha­
cerse en lineas. Se emplean alrededor de unos 27

. kilogramos por hectárea; algo menos en las tierras
flojas. La distancia entre líneas, análoga a como S0

siembra el maíz. El .;orgo ahija más. Sise quiere
que la primera caña se desarrolle 'bien para dar
una espiga bien formada, deberán suprim] rse los
hijuelos.

Se hacen precisas las escardas, más si C<J he que
en el maíz, pucs es 111{;"; sensible a la acción de
las malas hierbas que aquél. Igualmente debe ha­
cerse el recalce al tener las plantas unos 50 cen­
tímetros, a fin de provocar la producción de raí­
ces secundarias y estimular su crecimiento, que
desde ese momento "e hace más rápido. Necesita.
por Jo menos, ocho riegos.
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I)¡,tinto, tipos de cabez as de sorgo para escoba s, unas
a~c ptabll's , como la e ; otras in útiles, ro mo las e; otras
rechaz ables, como las f y o, por excesiva tor si ón, (T o-

mada del Form ér's Bulletin.)

El momento de recolectarlo viene dad o por l'1
nmarillcamicnto de la s infl orescen cia s () pan ojas.

. y hay qn e at enderlo esc ru pulosamen te, pu es se
desg ralla COII mu ch a Iacilidad , mucho 1l1ÚS si cs u
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recolecci ón se ha de hacer a maq uina. S uele ocu­
rrir la maduración en septiembre, pues en pa ís dd
. .ortc de España para el 15 de 'agostu ya se ha
producido la cspigación.

I~, planta que se cruza con mucha facilidad. y
p Ul' eso no eleg irá para la producción las paunja-.
muy desarrolladas, que procederá n de algún cru­
ce. EIegirú las de porte med iano r las más ¡{,IIl ­

pranas, pues le conv iene acentua r cu an to pu eda
esa cualidad , Para conservar la semi lla tendr á que
disponerla en sit io seco y ventilado, siendo me jo r
de ja rlas en las esp igas hast a la prima ver a sig uien­
te. La tr illa suele hacer e p or los proced imi entos
an tiguo del látigo o trillo ord ina rio; no obstante,

lJJJ exuberant e campo de sorgo forraj ero.
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Xava ja ut ilizada pa ra la recolecci ón ele la s cabe zas de
so rgo .

en ~ (Jrt eall1 i'ri ca ,;e hace cou trilladora . Dck se­
curse hien el g rano antes d e almacenarl o.

U n análisis de g rano de so rgo (g ra ho llla) efec­
tuado en la Estación Olivarera de Almodó va r
de] Campo di ó como resultado:

H 1II1H.'c1ad 17,.\6
11atc r ia s prot e icas ; . ........ .. .. .. .. .. 8 /15



\Iatt~ria~ gra a... . .
Materia-, hidrocarbonada-, ' .
Celulosa. .
Cenizas en 100 gramos .
C?! expresada en CaO en ídem ..
Lroruro s en CcHa en ídem .

1,(''\
(l..\.¿.l

0,2.1
1,()2

·tkl.'i
O.3(¡

Composición que deja patente es inferior como
alimento al panizo y, desde luego, que el maíz. ~s

por eso poco cultivado con esta finalidad, pues
para los piense..; de las aves son más utilizados los
otros (Iue éste. que es de alH:lengo africano.

Sorgo para forraje.-La siembra del s-irgo des­
tinado a forraje ha de ser muy esp~'Sa y a voleo,
debiéndose emplear c'ncuenta kilogramos de semi­
lla por hectárea a ese fin.

Se recolectará cuando se inicia la floración, lle­
vándolo al cortaíorrajes y silo. Si se deja muy
tarde. ya se indicó que sus tejidos se endurecen
;lemasiado.

Como composición llega a mejorar la del maíz.
t'l] análisis <le la misma procedencia que el ante­
rior diú el .-iguientc resultado;

t'OIlRAJE m: SOR(;O COMPAI1.\1'O AL PE MAIZ

S r~o MIl'z

Relación nutritiva del forraje de maíz
Idem íd. del sorgo .

Humedad .
Proteína .
Materi as grasas .
Materias hidrucarbonadas .
Celulosa .
Cenizas ..

78,67
2,33
0,47

lz.55
1,55
2,27

HJ.68
1.4')
0,27

10.51
1,02

1,54

[ 7.4
1 : 5,8



Hllj<'I"II/.:>I,"",'s.-La..; ([lit' de ordinario atacan a
esta graminácea son el ustilaqo o carbón, que for­
ma 13US esporas negras en las cabezas o espigas;
la roya, ([lIe origina manchas purpúreas en las ho­
jas, y la autracnosis, que origina manchas en las
hojas y tallos, con pústulas que aparecen más tarde.
Los procedimientos preventivos son: para el car­
hón y la roya, los indicados para las análogas del
maíz. y el sulfatado para la..; antracnosis.

De plagas zooparasitarias, la palomilla (sitorro­
ga) puede hacer daños al grano almacenarlo. Se
utilizarán los procedimientos generales de desin­
fffción de graneros.



MIJOS O PA:'I:IZOS

Cuando la Agricultura no contaba entre Sil ,:a­
tálogo de plantas cultivadas con ti maíz, el mijo
ocupaba en ellos lugar preferente, porque entra­
ba incluso en la alimentación del hombre y era
empleado en este menester desde la más remota
antigüedad.

A los tiempos del profeta Ezequiel se remon­
tan las noticias de que se utilizaba para la fabri­
cación de pan, y que en nuestra Patria se cultivaba
mucho lo atestigua el mismo Rojas Clemente cuan­
do afirma textualmente que" en Villanueva de las
Torres cultivan mucho mijo, que dan a las bes­
tias al vacuno, a las gallinas y palomas, él todos
los cuales aprovecha, al decir común, máo que
ningún otro grano; al ganado se le da molido, y
allí le aprovecha aún más".

Los mijos, como el maíz, necesitan suelos fres­
cos y clima templado. En los secos necesita el
riego para dar buenas cosechas.

Se distinguen tres variedades principales de Mi­
jo: el mijo común o mayor (pa.nicUtm müir.ui;'UMt),
con panículas ramosas, flojas y pendientes; el mi­
jo menor o de pájaros (pam4clún itaJicum), llamado



- HI

P lanta s cSl'il! aela,; e1el mijo menor el de la izquirrda.
y mi jo com ún e l de la dl'l"ccha.

tambi én panizo C0 111 1111. cuy as es p igas forma n ci­
lindrr.•.; más Il men r», apre ta dos de 30 a .io .:. n­
t imet ros de longit ud y q ue se c ncorvau e l' J;¡
('poca de la madurez, y panizo de (',.;piga () de
Daimiel (L'cnicilari« Spi('(1/a). con panículas tSpt··

"iíorIlleS tcrrninalcs. cilíndricas. regulares . apreta­
das. rectas y rígidas, siendo de las especies m ás
i iroduc tivas .

El mij o y pa nizo suele n' cultivarse eu terrenos
que han producid o antes tin a cosecha de g rano
o cua lquier forraje. O tras veces después de la
remola cha. Cua ndo se hace detr ás d e es ta plan ta,

6
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qu e deja men o, tiempo para pr l'paraClon dd 1(: ­

rr cno , se labra l'11 el l1\('S de cuero co n el bravant ,
dando a conti nuac ión do.'; pases de ex tirpador r
un a d \.' ras t ra , con \" cua l pu ed e qu edar pn:pa ­
rad" el 1(,I"I"('n" en I11I1Y buenas conliciou cs de

E spiga de pani zo de Daimiel,



mulliinicnto, Como es natural, antes de proceder
a estas labores, se ha de abonar, y siendo exigente,
precisa añadir 450 kilogramos de superfosfato y
250 de sulfato amónico por hectárea.

S'~ procede a la siembra de abril a mayo; en
abril en las provincias del Norte. donde de otro
modo se compromete la maduración. y en mayo
en las meridionales. T.a siembra debe hacerse en
líneas a la misma distancia a que se pone la re­
molacha. a unos 20 Ó 25 centímetros. La cantvlad
de semilla empleada viene a ser de unos siete klo­
gramos por hectárea. Se ha de procurar, pOI' ser
semilla muy menuda, no quede muy enterrarla
ni que el suelo esté tan húmedo que pueda -Ie­

'terminar la pudrición del grano. Le cuesta la n1 s­
cencia unos diez días, y a los veinticinco días. en
que han alcanzado unos I.~ centímetros, se da una
labor de bina y aclara, dejando una sola planta
cada 15 centímetros.

Durante el transcurso del verano se le darán
rieg-(:I.' cada ocho o' diez días. consiguiéndose un
desarrollo exuberante de las espigas, sobre todo si
además se efectúa alguna otra bina v se abona
con unos 200 kilogramos de nitrato de sosa por
hectárea.

Hay veces en que la espiga o panoja de alzu­
nos panizos es demasiado gruesa. y cuando hay
fuerte viento o el agua o rocío la mojan, doblán­
dose la caña, puede romperse, con 10 que que­
da incompleta en su maduración. Por eGO con­
viene reforzar la caña no sembrando muy juntas
las plantas, y en último caso. sosteniendo las ca-
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ñas por 1Ilt'(h. de yértigas culucad;j\ 111l:'~~- t.
mente. La reo :!eCt'lOI1 suele hacers!i en IO!J}.lt!~,s
de agosto y septiembre. según cmuldo se . »~(¡ ,.' I

siembra, y puede hacerse ~·s.calllna!I\l..il me! ' t'

van madurando las ü.-pigas. o si no, ~I¡'Il\~ se vea.«
qw' los dos tercios del campo hall a tfqwl"itfA1'!:\
suficiente madurez; de otro mod», se penl·.:rfif 11111-

cho grano, por desprenderse naturalmente y por
los p;ljaros, que para estas plantas slm verdadera
plaga.

Para realizar la trilla, las espigas se someten
al sol durante varias horas y se emplea como pro­
ccdimiento el ordinario.

El rendimiento suele ser de 1.500 a 1,700 kilo­
g-ramos en secanos muy frescos y llega a los 2.700

descascarillado en 105 buenos regadíos.
Lo mismo que las demás gramíneas. el carbón

puede desarrollarse mucho, produciendo destrozos
v la caries que determina la perdición del g-rano.
Para evitar ésta se necesita recolectar cuando ter­
minó bien de madurar.

El gran impulso que en España Y'I tomando 1;1

,\vicultura hace quc este cultivo pueda ser lucra­
tivo. pues de día en (lía se observa un aumento
s-ñalndo en su consumo.

.11iios JO/1ra¡'l'~os,-Entre estas gramíneas las hay
IllUV apropiadas para esta utilización, tales son el
mijo de Italia (panicum italicum), p indicarlo. y
la llamada moha de Hungria (pnnicum germa­
nicum) o S~>talria gPrlll.Gi.,¡ic/(IIl, Según Vilmorin, re­
siste bien las sequías y se cultiva COI1 éxito en
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·t¡·T1TIIU., calcáreos v se(o." Se considera ':¡ ,111" 1I111\'

frondosa ¡>onpll' l'~ha hojas hasta cerca de la ¡-s".
piga.

Se resiente del frío, y por eSo hay <lile c1"p('('ar

para sembrarla a que aquéllos past>n; germina f,i·
cilmeutc, aun 'CIl casos eu que la sequía detit uv
o impide la germinación de otras plantas. Como
SL' 'puede sembrar hasta julio, puede venir después
de algún forraje verde de primavera corno se­
gunda cosecha. Se siemhra a voleo. empleando 11l10S

2~ kilogramos de semilla por hectárea. Convendrá
mezclar con arena la semilla para conseguir una
buena distribución en el campo sembrado.

Se recolecta cuando empiezan a mostrarse las
espigas, bien sea para henificarlo o para guardarlo
en silos. Los franceses dan rendimientos de 20 v
30 toneladas por hectárea de forraje muy nutri­
tivo, hasta el punto de que la equivalencia la es·
tablccen asimilando el valor de 40 kilogramos de
moha aproximadamente a TOO kilr~ral1l03 de maíz.

Desentendiéndonos de exageraciol1es. temibles
cuando se habla al labrador. dejel11<1s a la moha
lit' H ungrín en un forraje estimable y de regular
rendimien too
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Planta graminácea cuyo 11(1111)re hctáuico, Plia­
la,ris Cal1a,yie,u.sis, significa de glumas plateadas
(phalos, brillante), y originaria ele las Islas Cana­
rias, de donde fué importada. Es la única de este
género que se emplea por su grano, pues hay otras,
como las comúnmente llamadas hierba cinta, ra­
bo de cordero, triguera caballuna, etc., que se uti­
lizan como plantas forrajeras.

Es de porte un poco parecido a la avena. Exige
para su cultivo tierras. feraces y presenta la par­
ticularidad de darse en terrenos bajos y húmedos.
donde otros cereales no prosperan, lo que hace
quede adscrito su cultivo a esos sitios particula­
res.

Generalmente va sobre barbecho holgón o blan­
co. o sobre el rastrojo de alguna leguminosa. El
terreno no exige excesiva preparación, siendo la
preparatoria a la siembra suficiente para que se
desarrolle bien.

Puede sembrarse de otoño a primavera. pero
se da mejor haciéndolo en la primem época, oc­
tubre o noviembre. En primavera resulta' de ra­
quítico desarrollo. La semilla se distrLuy; a \'0-



~Ia la dc hierba cinta (al pi ste ¡orrajcro): 3 y _l. espigui ­
llas aumc utadas.



leo y a razón de 2S a 30 kilogramos por hectárea,
mezclada con arena para hacer uniforme la distri­
bución y cubriéndola después con un pase de grada.

Entre los cuidados de cultivo que exige cs.án
las escardas y la recolección; suele coincidir cou
la del trigo en las distintas zrnas. Cuando las
l'spigac-; amarillean es el morucnto propicio d ~ pro­
cerler a su arranque, que es mejor que sirga por
la facilidad con que sus granos se desprenden. La
trilla puede hacerse por cualquiera de los procedí­
mientes ordinarios.

La producción de esta gramínea suele ser de
J.I2S a 2.250 kilogramos por hectárea.

En alguno] sitios, después de coger las espigas,
aprovechan el resto para forraje, recogiéndolo con
segadora.

La producción de esta planta. considerada como
cereal de primavera, es muy aleatoria, como tam­
bién su venta. Hay años que alcanza buena coti­
zación, y otros, en cambio, falla. Su utilización
única es la venta de su semilla para h alimenta­
ción de los pájaros.
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